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precipitándo.-jo ¡il luo^ar referido. 
Eli su rostro se liabia paralizado 
un g’csto de locura. Sus qjosdes- 
niesiiradaiiieiite abiertos, pare
cían querer escapar de las (órbi
tas. En su boca, una extraba son
risa liabia pintado una mueca

borrible. Eufrasio de pie, inmo
vilizado por el miedo, sintió que 
en su garganta se anudaba un 
grito.

P e r f e c t o  L ó p e z  C . \ m p a ñ a .

Montevideo lOOK.

Poetas nuevos
S i l u e t a  d e  B o u le v a p

Para  A po lo .

R.ápida cruzas por los boulevares 
(‘sparciendo cual ])omo, las esencias 
de tu cuerpo sutil, cuyas turgencias 
son dignas del Cantar de los Cantares 

Del Vicio tú no ignoras las sapiencias ; 
debieras ser ungida en sus a l t a r e s . . .
Huele á nardo, á perfume de azahares 
tu boca que liuscó desvanecencias.

Esparces por doquier las primaveras 
de tu mirar nervioso — tus ojeras 
son un mundo de l u z . . .  ;01i Parisina! 
tú sabes de la vida y  los placeres, 
gustaste del ipicrer de los quereres 
avida de pasión, cruel y felina!
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